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NOTA: Para facilitar la lectura, se evita la utilización continuada de la duplicidad de género. Así, cuando se utilicen los términos educador, sujeto en desarrollo, alumnos, profesores, hijos, etc. se entiende que hace referencia a ambos géneros sin que ello implique ningún tipo de consideración discriminatoria ni valoración peyorativa.
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Del confort y la rutina a lo desconocido y la zona mágica.
De lo predecible y esperado a lo inimaginable. Del caminar en círculo
sin avanzar a alinear intención y acción para volar y conocer.
Gracias a los caballos por ayudarme a descubrirme.


M.ª Belén Franquet Montufo
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Prólogo


Hace unos años Belén se sentó frente a mí y me mostró todo el trabajo que había realizado desde 2001 cuando inició su trabajo de intervención educativa en el mundo de los caballos.


Estaba construyendo el corpus de su tesis doctoral y con lo que hacía en su praxis con los caballos percibía fricciones que entraban en contradicción con aquello que se había dicho y se decía, con aquello que se había hecho y se hacía y con aquello que se había investigado y se investigaba en el campo de la equinoterapia y la hipoterapia.


Belén había desarrollado su trabajo sobre la base a los planteamientos de la investigación acción, observando a las personas y las interacciones que se establecían con el caballo y con el contexto. Escuchando sus voces, observando sus gestos, sus expresiones, su corporeidad, devino esta propuesta: la intervención psicoeducativa asistida con caballos.


Me atrevo a afirmar que es un trabajo que se ha construido desde espacios híbridos donde han convivido distintos saberes, distintas sensibilidades, distintas experiencias, mediadas por la propia autora, amante de los caballos y de la educación. Su trayectoria personal y profesional, compaginando su trabajo de maestra con la intervención psicoeducativa con los caballos, la ha llevado a repensar y reescribir la vivencia y las potencialidades que el trabajo con los caballos ofrece, desde planteamientos pedagógicos y educativos. Y todo ello ha hecho posible construir este proyecto que conecta con su proyecto vital y que actualmente se está desarrollando en la Fundació de Teràpies Eqüestres la Manreana.


La intervención psicoeducativa asistida con caballos para todos y todas


Es una propuesta que se sitúa en el ámbito de la prevención, y ello supone un cambio de mirada en este campo de estudio. La aportación que el lector tiene en sus manos abre perspectivas y expande las posibilidades psicoeducativas de la intervención con caballos que van más allá de muchos de los planteamientos que aún hoy imperan en el campo de las terapias ecuestres, situando muchas veces la intervención en personas y colectivos que la sociedad tiende a etiquetar por el hecho de tener necesidades especiales o barreras para el aprendizaje o infinidad de características que nos focalizan en la diferencia, en aquello que es considerado más distinto. La propuesta a la vez abre perspectivas y expande posibilidades a la escuela para comprender la necesidad de aprender más allá de las aulas, promoviendo aprendizajes holísticos que traspasen entornos, contextos, situaciones y que mejoren la calidad de vida de todas las personas. Porque la propuesta:


Ya no es para algunos o algunas, es para todos y todas


Y por tanto deviene una propuesta inclusiva, porque se ha construido a partir de la polifonía que ha emergido en los contextos en los que la autora ha trabajado durante estos años.


En la narración que ella ha construido ha interrelacionado las VOCES HUMANAS con los rrrrreliiiiiinches y los bbbbbufiiiiidos de los caballos, con cantos, Zzzumbidos y ruidos de otras faunas, con el uuuuulular del viento, con el chiiiisppppear de la lluvia, el musssitar de las hojas…. Pero no solo ha recogido voces y sonidos. En el espacio natural donde Belén ha desarrollado su trabajo suenan infinitos lenguajes que ha aprendido a escuchar, y de forma escrita, visual, gestual nos los ofrece en este libro como acto de generosidad. Estas condiciones impregnan la propuesta y la configuran de forma que cuando se lleve a cabo permita que emerja la diversidad favoreciendo la autoconfianza, el aprendizaje y el desarrollo de las capacidades de cada ser.


Belén se exige y nos invita a exigirnos una posición reflexiva, creativa y crítica con lo humano, con la vida. El título del libro nos invita a conectarnos con lo vivo. Todo lo vivo tiene ciclos, es cambiante y flexible. Los aprendizajes se originan en la naturaleza, más allá de las cuatro paredes del aula. Y es necesario aprender en ella y con ella para poder vivir con salud y bienestar.


De este modo la propuesta de Belén es abierta y flexible para que cada uno de nosotros o nosotras al leerla podamos realizar conexiones a fin de mejorar lo que estamos haciendo. Cualquier persona que lea este libro podrá realizarlas, porque en él se muestran procesos de construcción humana.


Gracias Belén por tu aportación y por tu compromiso con la educación donde todos tengamos nuestro lugar, nuestro espacio, a fin de construir la sociedad para todos, donde todos tengamos nuestro lugar, nuestro espacio.


Glòria Jové Monclús


Profesora de la Facultad de Educación, Psicología y Trabajo Social de la Universidad de Lleida, que ama el arte, la cultura y la educación




Nota de la autora


El libro que tiene en sus manos pretende ser una herramienta de análisis teórico vivencial funcional para el diseño de intervenciones psicoeducativas asistidas con caballos (Ipsiac)1. La idea es que cada profesional pueda partir de esta propuesta, para así construir su propio modelo a partir de las implementaciones o modificaciones consideradas oportunas.


El texto ofrece un marco teórico de referencia básico que permite acotar algunos conceptos del ámbito de la pedagogía, combinado con imágenes que ilustran momentos de cada una de las etapas de las sesiones y las voces polifónicas2 de los protagonistas de las mismas. De esta manera visualizaremos claramente situaciones en que, gracias a la doble mediación del caballo y el profesional con intención educativa, se facilita el desarrollo de las habilidades intra e interpersonales, se trabaja la dimensión familiar, se enfatiza el aprendizaje a partir del error o se mejoran habilidades atencionales, por ejemplo.


Asimismo, el contenido del libro favorecerá tanto la comprensión del funcionamiento del educando, como las características del caballo —y su contexto— facilitadoras de procesos de aprendizaje, además de las posibilidades del profesional de la educación como creador de contextos instruccionales de desarrollo.




Propósito


El propósito de este libro es doble. Por un lado busca animar a todo profesional, principalmente del ámbito educativo, a repensar su tarea diaria sobre la base de la intervención acción, vinculando inevitablemente su desarrollo personal y profesional.


Contemplar lo laboral como espacio de crecimiento propio es la mejor opción para asegurarnos un contexto de trabajo agradable y favorecedor. Precisamente a eso se refiere el término becoming de Deleuze y Guattari (1987) en el que me baso, que señala los procesos inacabados, sin final y siempre deviniendo. Según esta idea, becoming teacher se relacionaría con el proceso de construcción de la identidad personal y profesional en el proceso de devenir maestro. Ahí mi invitación a todo profesional a reinventarse en lo laboral escuchando las propias inquietudes para acompañar, con ilusión, a los alumnos a salir de su zona de confort y desarrollarse a través de los nuevos contextos de aprendizaje ofrecidos por el facilitador. Unir intención y acción, pasión y función en la tarea docente enriquece todo contexto pedagógico; así pues, si vibras con la música, la pintura, el teatro, el ajedrez, etc. busca la manera de que tus alumnos se redescubran a través de los nuevos contextos, vertebrándolos alrededor del desarrollo competencial en espacios motivacionales y con sentido.


Mi propio proceso de becoming teacher and researcher (Jové, 2011) en que mediante la investigación-acción busco la continua mejora de la propia praxis, me lleva hasta el segundo propósito del libro: compartir —tanto con la comunidad educativa como con colegas del sector de las intervenciones asistidas con caballos o curiosos del tema— un espacio educativo alternativo, vivido en primera persona y (re)construido a lo largo de los años con aportaciones sucesivas fruto de mi experiencia personal, mi formación continuada y las aportaciones de las familias, los niños y niñas y profesionales que, directa o indirectamente, se veían implicados en el proceso y desarrollo de las intervenciones psicoeducativas asistidas a caballo.


Los amantes de los caballos y la pedagogía hallarán aquí una propuesta de intervención educativa que analiza el potencial educativo del equino como mediador y su contexto, así como la manera de transformarlo en espacio óptimo para la adquisición competencial.


La relevancia de esta obra se centra en contemplar la intervención psicoeducativa asistida con caballos, no solo como un espacio de acción pedagógica, sino también como un espacio educativo preventivo que favorece los elementos potenciadores de la resiliencia y que implementa la dimensión curricular de la escuela tradicional en un contexto vivencial y natural, incluyendo un enfoque biofílico3 tal y como múltiples pedagogías alternativas ya hacen. Podemos vincular las intervenciones psicoeducativas asistidas a caballo con el término green care (Sempik et al. 2010) al tomar como punto de partida la relación positiva que hay entre la exposición a la naturaleza y la salud humana.


En un momento en que la escuela tradicional básicamente ofrece espacios en los que observar información en una pantalla, reconocer y pintar figuras animales sobre papel, escuchar grabaciones en inglés o un discurso sobre la resolución de conflictos con los compañeros de clase, volvemos a preguntarnos… ¿realmente los niños aprenden a través de largas explicaciones, pantallas o fichas? Todos conocemos la respuesta. Los niños necesitan espacios reales para aprender, experiencias vivenciales en contextos significativos que les asombren. El contexto de Ipsiac favorece lo que Catherine L’Ecuyer describe cómo «educar en el asombro y educar en la realidad», ofreciendo también un contexto sin prisas ni timbres, en que se respeta el ritmo marcado por el niño.


La presente propuesta de intervención asistida con caballos desde el punto de vista pedagógico no pretende ser un manual de intervención educativa en el contexto mediado con caballos, puesto que cada profesional debe llegar a sus propias conclusiones, pero sí se aventura a compartir el fruto conceptualizado de mi praxis reflexiva, y pretende desgranar la estructura del modelo de intervención que se aplica en la Fundació la Manreana.


Más de una década recogiendo y analizando muestras, observaciones, producciones y grabaciones, y un variado etcétera, me permite afirmar que el contexto de intervención psicoeducativa asistida con caballos (Ipsiac) es un espacio inclusivo óptimo para la adquisición de habilidades competenciales de ajuste social, para todo tipo de alumnos, usuarios, educandos, jinetes… como queramos llamar al beneficiario directo de tal espacio estructurado de desarrollo, sin necesidad que de él cuelgue la etiqueta de necesidades educativas especiales o un diagnóstico concreto, sino centrándonos en el enfoque competencial, que nos ofrece la mirada óptima para enmarcar la propuesta desarrollada a lo largo del libro.




Primera parte







1. (Re)pensarse como profesional del ámbito educativo


Todos los que nos dedicamos al mundo educativo en algún momento debemos plantearnos desde qué punto de nuestro interior nos acercamos a la figura de maestro, profesor, educador —entre otros términos— para así tener claro qué es lo que este maravilloso espacio nos aporta como personas, a la vez que tomamos conciencia de lo que como profesionales podemos ofrecer.


Esta es la historia del becoming professional and researcher, un concepto clave para mí y requisito indispensable de aquellos que queremos vivir la tarea docente como una apasionante espiral de desarrollo personal y crecimiento profesional. Centrarse en la investigación acción como modus operandi favorece el modelaje y el análisis del contexto de nuestra praxis, para así revisarla, readaptarla y mejorarla.


Le sorprenderá al lector que el inicio de este libro no se centre ya en el caballo, eje vertebrador en torno al que se erigirá el contenido del mismo, pero considero indispensable detenerme a mostrar el contexto donde se dan los previos necesarios para que la intervención psicoeducativa asistida con caballos se construya como tal, desmarcándose de otros conceptos como equinoterapia o hipoterapia, quizás utilizados demasiado a la ligera o con poca determinación, en algunos casos.


Creo que no es necesario ahondar más en la historia, o lo que ya se ha dicho, en torno a los beneficios para las personas de la interacción caballo-humano, y seguramente muchos de los lectores podrían enumerar una larga lista de vivencias, sensaciones y emociones enriquecedoras que han disfrutado al lado de un caballo. En mi caso personal, condicionó profundamente la percepción del concepto de educación y aprendizaje adentrarme en la equitación como deporte, a la par que realizaba mis estudios de Educación Especial, hecho que me dio la oportunidad de repensar la vivencia con el caballo desde distintos paradigmas pedagógicos. Contar en el entorno con profesores que invitan al autoconocimiento y a repensarse como futuros maestros favorece también el inicio de cierto pensamiento divergente4 que, con los años, conseguiría deconstruir5 y reconstruir conceptos tradicionales como el de hipoterapia e hibridarlos con términos pedagógicos para dar estructura a un nuevo contexto educativo mediado con caballos: la intervención psicoeducativa asistida con caballos.
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Para entender cómo las experiencias vivenciales influyen en nuestros alumnos y en cualquiera de nosotros, solo tenemos que contemplar a la persona en sus tres dimensiones, siendo la corporalidad, o conducta observable, el resultado de la elaboración cognitiva teñida de la emoción del momento.


Una de las primeras cuestiones que me planteé gracias al mundo hípico fue cómo un nuevo contexto vivencial motivador nos permite crear nuevas creencias cognitivas,6 ensayar nuevos roles, desarrollar un nuevo autoconcepto etc., activando pensamientos positivos no limitantes, siempre que el nuevo aprendizaje esté debidamente mediado por un profesional con intención educativa.


Ahí lanzo algunas preguntas en relación con el primer propósito del libro: ¿se han planteado alguna vez por qué su actividad de ocio les hace sentir tan bien?, o ¿han analizado qué habilidades requiere y cómo superan los retos que se les presentan?, ¿es transferible a la vida cotidiana el aprendizaje que les sugiere? O… ¿sería posible estructurarlo de tal manera que enriqueciera el contexto formativo en el que se encuentra?


Centrándome en el segundo objetivo —la presentación de la intervención psicoeducativa asistida con caballos— el momento en que confluye en mí la experiencia a caballo junto con los aprendizajes universitarios de magisterio sacude fuertemente mis creencias en torno al aprendizaje y marca claramente una línea que apuesta por algo diferente.


Los modelos vividos como alumnos pesan en nosotros más que aquellos que vemos y trabajamos a lo largo de la formación como maestros (Sharp y Green, 1975), a no ser que durante dicha formación aparezcan tales modelos, se hagan explícitos, se cuestionen, se deconstruyan y se establezcan procesos de enseñanza y aprendizaje que permitan reconstruirlos en formas diferentes. En mi caso pesó más la profunda vivencia en el ámbito hípico —iniciada, como he dicho, a la vez que los estudios universitarios— puesto que fue dicho contexto el que me permitió transferir y experimentar las nuevas ideas sobre pedagogía.




2. Conceptos previos de la intervención psicoeducativa asistida con caballos (Ipsiac)


2.1 Introducción a la intervención psicoeducativa asistida con caballos


Como profesional del ámbito educativo de atención a la diversidad y amante del mundo del caballo, no puedo evitar sentir todo el potencial que se esconde tras la unión de ambos mundos. En un afán de estructurar y conceptualizar la evidencia de la que hablamos —la interacción mediada con el caballo y su entorno como favorecedora del desarrollo de la persona— presento la intervención psicoeducativa asistida con caballos (Ipsiac) como complemento de la educación formal, solapándose con líneas pedagógicas vinculadas a la educación al aire libre —como las bosquescuelas, en que se favorece la integración sensorial y el desarrollo de habilidades a través de los recursos educativos que ofrece la naturaleza— o a la educación viva y activa —centrada en el aprendizaje vivencial y autónomo en interacción con el medio, en este caso, con un contexto instruccional en el medio natural—.


La construcción del poderoso vínculo entre caballo y jinete sorprende a más de uno. Tal vinculación afectiva será la base del crecimiento juntos como binomio. El jinete inicia así un camino de autoconocimiento con cada nuevo reto que el caballo le plantea. Adornan este proceso el contexto natural en que se activa la biofilia, el biorritmo y la termorregulación, entre otros procesos que favorecen la conexión con uno mismo y, a la par, con los equinos.


A continuación muestro momentos del día a día en la Fundació la Manreana: en primer lugar, una actividad de trabajo con caballos en semilibertad pie a tierra, en contexto abierto y actividad cooperativa donde cada participante pone en acción su estilo comunicativo; en segundo lugar, una puesta de sol de final de verano como escenario de una sesión individual de Ipsiac. Ambas imágenes connotan lo descrito más arriba: sensación de biofilia, activación del cuerpo mediante la termorregulación para adaptarse a la temperatura del momento del día, contacto con el entorno natural con el caballo como eje vertebrador, etc.
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El medio óptimo para la vida del caballo, aun estando estabulado, suele caracterizarse por el aire libre y amplios espacios abiertos o, por lo menos, elementos que nos remiten a la naturaleza: tierra, árboles, pastos, forraje… ¿Qué conlleva esto para cualquier niño o niña? Ni la sobreestimulación ni la carencia de estímulos favorecen el desarrollo del alumno ni su aprendizaje. El espacio en que se llevan a cabo las intervenciones psicoeducativas asistidas con caballos ofrece una alternativa real de vida, estimulante en su justa medida, lejos del efecto pantalla y atractiva a la vez. Aquí, cada rincón guarda elementos que sorprenden la mirada infantil, activando preguntas, dudas, hipótesis… En una era en que muchos niños descubren el mundo y las relaciones a través de las tecnologías, hallan en el contexto de Ipsiac una opción donde vivenciar a partir de un espacio personalizado con equinos, que encaja en el ritmo de la vida real, sin frenesíes ni estridencias, permitiendo que el alumno lo descubra todo por sí mismo y a su ritmo.
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Esta imagen muestra el esperado momento de la monta, con todo el poder simbólico que tiene, colmado de connotaciones positivas y tras la etapa de preparación, que favorece tanto la vinculación con el animal, como el deseo de montar y gozar del cambio de perspectiva con todo lo que conlleva: salir de la zona de confort pie a tierra para ser llevados a lomos del caballo.


Consideramos el contexto psicoeducativo de intervención asistida con caballos (IAC) favorecedor de un proceso de construcción en donde cada aprendiz construye nuevos modelos en su psique, en su conducta, en su cuerpo, en su universo. Hablaremos de intervención activa del jinete en su propio proceso de aprendizaje, estimulado por un mediador (el caballo) y un facilitador (el educador).


Es importante, para no confundir cualquier situación alrededor de un caballo con lo que realmente acotamos como Ipsiac, definir la estructura base de este espacio educativo que sostenemos como favorecedor del desarrollo de las habilidades competenciales de ajuste social de la persona. El siguiente triángulo interactivo muestra los elementos vertebradores esenciales:
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La estructura interna del espacio de mediación pedagógica que presentamos no hace más que poner intención y dirección a lo que ya de forma espontánea se da en el contexto. Para tal empresa, deberemos partir de la mediación inconsciente que el caballo en su medio —por su etología y su particular biomecánica— nos ofrece, y contar con la mediación consciente e intencional del educador, conocedor profundo de ambas realidades: la equina y la del desarrollo personal integral del educando. De esta fusión de sinergias surge un válido contexto de aprendizaje, favorecedor de la adquisición de habilidades competenciales de ajuste social de la persona. He aquí la esencia de la intervención psicoeducativa asistida con caballos, que parte de la potencia de la doble mediación simultánea que recibe el jinete-educando: la del caballo y su contexto natural y la del educador conocedor de las herramientas pedagógicas necesarias.


Múltiples autores (Hueso y Camina, 2014) defienden que las experiencias de educación temprana vinculadas a la naturaleza dan forma a la futura actitud en la edad adulta, además de tener efectos preventivos y terapéuticos para la salud. Las sinergias interactivas para el aprendizaje que se dan en el contexto de Ipsiac ofrecen experiencias fuera de nuestras fronteras, que benefician al alumno tanto a nivel físico, como psíquico y actitudinal.


La Ipsiac que presentamos pretende construirse como propuesta pedagógica donde la naturaleza se constituye, además de como escenario, como vía de transformación social, sumada al poder catalizador de la interacción con el caballo. El aprendizaje que presentamos parte de la consideración de que es el propio sujeto quien construye el conocimiento desde la interacción, condicionado por la mediación que se plantea durante el proceso. La idea de que el docente es el orientador potencia las relaciones entre el mundo interior y exterior del sujeto y hace que planteemos nuestra intervención pedagógica fomentando el uso estratégico de la mediación.


La toma de conciencia del jinete respecto a su conducta, sus emociones, su control postural y su entorno serán básicas a lo largo del proceso, por lo que la reflexión, la planificación y el autocontrol entrarán en juego en cada momento.


En la Ipsiac hablamos del triángulo interactivo con doble mediación que se da entre el alumno, el caballo —con su contexto— y el profesional con intención educativa. Sabemos que los niños triangulan entre la realidad que les rodea y la figura que ejerce el papel de mediador entre ellos y esa realidad. Como dice Rachel Carson, «para mantener vivo en un niño su innato sentido del asombro, se necesita la compañía de un adulto con quien poder compartirlo (…)». La reacción del mediador adulto modelará la conducta del niño, por ello, si el alumno nos muestra con sorpresa cómo un caballo brinca en libertad y nosotros sonreímos y le explicamos que el caballo se siente con energía, lo vivirá de manera muy distinta a si nos asustamos y le decimos que se vaya del lugar porque puede resultar peligroso. La figura adulta de referencia, sus expectativas sobre el alumno y su respuesta ante cada acción acontecida en el contexto instruccional será clave para modelar unas u otras respuestas en el niño, así como desarrollar o inhibir unas u otras habilidades adaptativas.


El asombro, o la motivación intrínseca, actúa como incentivo para acompañar al alumno a salir de su zona de confort y afrontar con ilusión nuevos retos que le permitan desarrollarse, mientras que el vínculo de apego seguro, con el maestro o con los padres, dependiendo del contexto del que hablemos, asegurará que tal proceso se dé con la confianza necesaria, conseguida al responder a las necesidades básicas del niño con la prontitud requerida.


La figura del maestro facilitador en la Ipsiac realiza una triple función: detectar y conocer las necesidades del niño (a través de la sensibilidad), por lo que el profesional siempre será un experto en alguna de las áreas competenciales de la persona; calibrar la realidad para el niño y, finalmente, acompañar al alumno, dándole la confianza necesaria, para explorar su entorno.


Existen elementos sociales de diversa índole que pueden funcionar como mediadores, pero centrándonos en el espacio de Ipsiac y con el propósito de movernos en contextos instruccionales, hablaremos del mediador intencional refiriéndonos al educador que no solo acompaña al educando en su proceso de aprendizaje estratégico, actuando en su zona de desarrollo próximo y partiendo de sus intereses, sino que también se ocupará de recrear contextos capaces de promover el desarrollo de habilidades estratégicas utilizando un diagrama causa-efecto como el diagrama de Ishikawa.7


En términos de Monereo, diríamos que la figura del educador estratégico deberá mostrar gran flexibilidad para adaptarse y manejar la heterogeneidad del alumnado. En el contexto educativo que presentamos, deberá también estar perfectamente preparado para actuar como regulador emocional externo, puesto que el alumno podrá —y buscaremos intencionalmente que así sea en alguna ocasión— sentirse desorientado y fuera de su espacio de seguridad óptima, provocando ello la activación de una emoción ligada a una reacción adaptativa determinada. Será ese el momento óptimo para trabajar el acompañamiento y desarrollo de la regulación emocional del alumno, uno de los pilares de la competencia emocional, ofreciendo la Ipsiac contextos en que aparece el miedo, por ejemplo, a ponerse de pie sobre el caballo, o a dejarse guiar por un compañero llevando los ojos tapados, y aparece aquí de modo fundamental la mediación verbal del educador. Únicamente de esta manera conseguirá desarrollar al máximo las capacidades del alumno que, al hallarse en un entorno favorecedor mediado por el educador, podrán concretarse progresivamente tomando forma la adquisición competencial.


En las Ipsiac partimos del concepto ilustrado a continuación, donde aparece la zona de confort o de comodidad y la zona desconocida, o de crecimiento. El educador o mediador será el encargado de diseñar un contexto instruccional óptimo para situar algunos objetivos dentro y otros fuera de la zona de confort, de manera que en esa dialéctica se podrá mantener la motivación y confianza suficientes para que el alumno desarrolle ciertas capacidades.


[image: Image]


Vigotsky determinó la importancia del aprendizaje compartido y socializador mediante la teoría sobre la zona de desarrollo próximo (ZDP), es decir, la distancia entre el nivel real de desarrollo, y el nivel de desarrollo potencial bajo la guía de un adulto o en colaboración de otro compañero más capaz. Existen muchas tareas que el individuo no es capaz de hacer por sí mismo, pero que con la mediación de alguien podría hacer. La diferencia entre las dos zonas de competencia, autónoma y con ayuda, es lo que Vigotsky llama zona desarrollo potencial o próximo. Con el tiempo y la mediación la ZDP se irá transformando en zona de desarrollo autónomo y el alumno conseguirá realizar por sí mismo las tareas que antes estaban fuera de su umbral, de manera que se van asumiendo mayores capacidades.


Podemos relacionar la imagen superior con el concepto ZDP, refiriéndose este a la zona de aprendizaje situada entre la zona de confort y la de pánico. Para llegar a la zona mágica será necesario que el sujeto —o el educador— se proponga objetivos adaptativos que tengan en cuenta sus capacidades de base, situándose lo suficientemente lejos como para mantener la motivación sin que aparezca la frustración, pero no tan dentro de la zona de confort como para caer en el aburrimiento y la desmotivación. Describe a la perfección ese punto medio, que recorre entre las necesidades y habilidades competenciales, el concepto flow (fluir) de Mihály Csíkszentmihályi, conocido como el estado mental operativo que se da cuando una persona está inmersa en la tarea que realiza, enfocando en ella toda la energía y consiguiendo con éxito el objetivo de la misma.


En la intervención psicoeducativa asistida con caballos el cambio se constituye como generador de aprendizaje y desarrollo integral de las capacidades de la persona; para tal propósito el educador estratégico deberá actuar en la zona de desarrollo próximo del jinete, y acompañarle a lo largo del camino de adquisición competencial.


Se ha destacado en la introducción la importancia de educar desde el asombro. En palabras de Tomás de Aquino, el asombro es «no dar el mundo por supuesto… es el deseo de conocer». Sabemos que durante la infancia la memoria semántica —la relacionada con los contenidos conceptuales— y la memoria biográfica —la propia de las experiencias vividas y las sensaciones percibidas— no están diferenciadas, y no será hasta la adolescencia cuando empiecen a disociarse una de otra, hasta llegar a la edad adulta, en que memoria semántica y biográfica estén completamente separadas. Ello nos lleva a resaltar lo relevante de las experiencias reales sostenidas en relaciones interpersonales significativas.


La intervención psicoeducativa asistida con caballos constituye un espacio de actuación pedagógica en que el eje vertebrador es la doble mediación establecida a la par con el caballo y el adulto con intención educativa. Partimos, pues, de una vinculación afectiva en que se pondrán de manifiesto miedos, ilusiones, expectativas, superación personal y un sinfín de elementos que acompañarán al alumno en su crecimiento integral gracias a la salida de su zona de confort. El discurso empoderador de la Ipsiac parte de las necesidades y habilidades competenciales del educando, y surge como propuesta pedagógica más allá de la terapéutica o rehabilitadora que ofrece la tradicional hipoterapia, cuyo discurso tiende a ser limitante al partir del análisis de las carencias del educando, quedando a menudo escondido tras la etiqueta de su diagnóstico.


La mediación educativa a través del caballo es una acción relevante por diferentes razones: está vinculada con la posibilidad heterogénea de relacionarse y ofrece nuevas estrategias y procedimientos para la formación integral; influye en nuestra forma de relacionarnos, nuestro estilo de aprender, las formas en que mantenemos la motivación, nos implicamos e incluso la forma de comunicarnos con los demás. Además, estimula nuestras capacidades (cognitiva, físico-motora, social y personal) a través del uso de nuevas realidades: la interactividad, la realidad animal y ecologista, etc., que pueden ser usadas, potencialmente, para estimular, promover y experimentar de forma práctica valores importantes: la responsabilidad, el respeto, la protección natural, la diferencia de respuesta, etc.


La intervención psicoeducativa asistida con caballos ofrece instrumentos que mejoran nuestra manera de vivir, convivir y aceptar las diferencias y nos facilita un espacio óptimo de mediación educativa para el desarrollo de habilidades de ajuste social. En este contexto inclusivo, tanto niños como jóvenes de distintas características mejoran, entre otras, su autogestión, la conciencia emocional, su capacidad de regulación y la gestión de conflictos.


La metodología empleada aúna, entre otras, técnicas de trabajo en equipo cooperativo, aprendizaje guiado por descubrimiento o parejas de tutoraje para favorecer el andamiaje entre iguales que, partiendo de actividades vivenciales, corporales y funcionales, pone en marcha aspectos relevantes de la competencia emocional, así como funciones cognitivas básicas.


El profesional será el responsable de construir situaciones óptimas de aprendizaje y crecimiento personal que, partiendo de la zona de próximo desarrollo y gracias a la motivación intrínseca generada por la interacción con los caballos, los chicos y chicas afrontarán con afán de superación.


El caballo, por sus características biomecánicas, etológicas y de necesidad contextual, nos facilita situaciones en las que poner en marcha múltiples habilidades que favorecerán la mejora de la autoestima, los vínculos sociales sanos y más equilibrados, y la tolerancia a la frustración, todos ellos elementos claves de la mejora de la gestión de los conflictos interpersonales.


El sujeto en desarrollo, concebido como un potencial de capacidades en desarrollo, recibe una doble mediación —del docente y del caballo—, en un contexto vivencial, motivador e inclusivo en que su desarrollo se verá favorecido por el aprendizaje guiado por descubrimiento.


Las etapas que vertebran la sesión de intervención psicoeducativa asistida con caballos son las siguientes:


— preactiva (planificación)


— activa (acción)


— posactiva (reflexión y propuesta de mejora)


Todas ellas podrán nutrirse de diferentes actividades, dependiendo del punto de desarrollo en el que nos encontremos, pero siempre manteniendo ciertos rasgos comunes. Favoreciendo el aprendizaje a partir del error y aceptándolo como una parte más del proceso, sin valorarlo negativamente, ayudamos al alumno a reafirmar su autoestima, a mejorar su tolerancia a la frustración y a construir una autopercepción positiva, sintiéndose más capaz. La tarea del educador se centra en ayudarle a revisar las habilidades propias y ponerlas en marcha para superar cada conflicto. Una vez pasado, se trabajará la metacognición, es decir, la toma de conciencia de las estrategias personales empleadas para integrar correctamente y poder transferir al día a día del educando.


En nuestra propuesta de Ipsiac trabajamos tales aspectos a partir de la teoría PASS de la inteligencia, y en lo emocional, la teoría de los comportamientos enmascaradores (Pérez-Álvarez y Timoneda, 1999).


La teoría PASS concibe la inteligencia como un «fenómeno mental consistente en el procesamiento cerebral de la información que entra por vía visual, auditiva o kinestésica y sale por la vía verbal y no verbal. La inteligencia es un perfil cognitivo en términos de planificación, atención, simultáneo y secuencial […]. Demuestra la inexactitud del C.I.8 Permite, mediante intervención, mejorar el perfil cognitivo convirtiendo la inteligencia en algo dinámico, modificable. La teoría de los comportamientos enmascaradores entiende que las conductas están determinadas por la vivencia emocional. Lo emocional, durante el periodo de maduración, configura el autoconcepto, autoestima y autovaloración. Las vivencias emocionales dolorosas sucesivas son factores causales precipitantes de conductas de defensa protectoras analgésicas que tienen la propiedad de ser originadas y procesadas por el inconsciente emocional y la finalidad de provocar atención lo que, inconscientemente, es interpretado como estima-cariño. La llamada de atención exige la puesta en acción de una conducta. Esta conducta, que no es conscientemente voluntaria en su origen ha de resultar lógica y comprensible y, por tanto, no sorprende a la luz de la conciencia para que pueda ser puesta en acción, resultando una conducta disfrazada ante uno mismo y los demás. Para ello, la conducta se explica o justifica en creencias aprendidas. La intervención consistirá en técnicas de comunicación indirecta al objeto de no provocar conductas enmascaradoras de defensa. En esencia, el modelo plantea una nueva manera de entender la comunicación interpersonal con atención preferente al lenguaje corporal» (Pérez-Álvarez y Timoneda, 1999).


La intervención psicoeducativa asistida con caballos se presenta como un espacio paralelo y complementario al curricular —propiamente académico— de desarrollo holístico de la persona, contemplada como ente psíquico-físico, que facilita la adquisición de aquellas habilidades óptimas para su crecimiento integral y competencial, necesario para afrontar los retos de esta sociedad aceleradamente cambiante. Por todo lo que hemos ido comentado, la intervención psicoeducativa asistida con caballos ofrece nuevas expectativas pedagógicas a un sistema educativo tradicional, basándose en la mediación con el equino y su riqueza contextual, bajo la mirada y supervisión del educador-facilitador.


Tras la breve presentación inicial de rasgos distintivos del modelo de intervención pedagógica mostrada, y yendo un paso adelante de Arias et al. (2008), vemos como la intervención psicoeducativa asistida con caballos se presenta como espacio educativo —entendiendo educativo como instruccional, inclusivo, favorecedor de elementos resilientes y de desarrollo de habilidades competenciales— abierto a todos, desde el ámbito de la prevención hasta el de la intervención psicoeducativa, ya que contempla al individuo tanto desde el análisis de sus necesidades como de sus posibilidades (habilidades), he aquí la diferencia entre el enfoque rehabilitador que hasta ahora se ha desarrollado y el enfoque psicoeducativo y de desarrollo personal desde la prevención que ahora planteamos (Franquet, 2015).


2.2 El aprendizaje como proceso de adquisición de experiencias en la Ipsiac


Inicialmente, una de las claves para un buen desarrollo de la Ipsiac será acotar, a nivel conceptual, qué entendemos por aprendizaje y que después, no solo a nivel teórico, sino a nivel de creencias, todo el equipo interdisciplinar comparta la visión del aprendizaje como proceso de adquisición de competencias.


Múltiples son las definiciones de aprendizaje, dependiendo del paradigma al que nos acojamos. Personalmente, identifico el contexto mediado con caballos con la definición de Blanco (2007), para quien el aprendizaje es un proceso socialmente mediado en donde se establece un compromiso entre docente y discente para hacer efectivos cambios constantes en el conocimiento, en el comportamiento, en el pensamiento y en la acción. Gracias a los cambios que provoca la mediación, se adquiere la experiencia que nos aportará nuevas interacciones entre el conocimiento y los estímulos, el clima que se genere y el entorno que lo acoja.
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